	la Asociación Española de Industrias Auxiliares Marítimas (Aedimar) cifra en 1.892 millones de euros la aplicación de su plan, que plantea prejubilar a 2.000 trabajadores, principalmente operarios y personal cualificado, con el fin de conservar los puestos de los maestros e ingenieros con experiencia. 

Por su parte, el plan de SEPI contabiliza los costes del desmantelamiento de los astilleros públicos en 1.900 millones de euros, y propone un proceso de prejubilaciones que afectaría a 3.500 trabajadores y se llevaría a cabo siguiendo criterios de edad. 

"El plan propuesto por Aedimar supondría un gasto total de 1.892 millones de euros, algo inferior a la cantidad prevista por la SEPI sólo para desmantelar Izar, y garantizaría el futuro de la construcción naval en España, con un sector público fortalecido y competitivo", según indica el texto, que señala que el gasto previsto por el holding público servirá más bien para condenar al sector naval público al cierre a medio plazo. 

Del montante total estimado por la industria auxiliar, las prejubilaciones conllevarían un gasto superior a los 900 millones de euros y el coste de mantener el excedente de personal para Izar en el periodo de recuperación -año y medio- alcanzaría los 92 millones de euros, y 900 millones se destinarían a la industria auxiliar. 

PREJUBILACIONES EN SIETE PLANTAS. 

El plan de Aedimar, que fue presentado además de a la SEPI al Ministerio de Industria y a los sindicatos, contempla que la actividad y la plantilla de los centros de Ferrol, Cartagena, Cádiz y Manises (Valencia) se mantengan igual que ahora, mientras que para las plantas de Fene, Gijón, Sestao, Puerto Real, Sevilla, San Fernando y las oficinas de Madrid incluye reducciones de plantilla y cambios en sus negocios. 

En concreto, propone que en el astillero de Fene se reduzcan 564 puestos de trabajo, hasta dejar la plantilla en 450 empleados, y que realice nuevas construcciones, mientras que en Gijón la plantilla se recortaría en 154 trabajadores, y pasaría a contar con 205 empleados. En Sestao, las bajas voluntarias afectarían a 475 trabajadores para contar con un total de 700 empleados. 

Asimismo, los astilleros de Puerto Real y Sevilla se verían afectados con un recorte de 421 y 134 puestos de trabajo, respectivamente, por lo que quedarían con una plantilla de 850 y 225 empleados. La reducción más drástica de empleados se llevarían a cabo en las oficinas centrales de Madrid, que pasarían de 384 a 50 puestos. 

Con estas reducciones, el personal asignado a la construcción civil, pasaría de 4.607 personas a 2.525, con una rebaja de los costes fijos por mano de obra superior al 50%, lo que permitiría la introducción del sector de la construcción naval española en mercados competitivos. 

NUEVO MARCO LABORAL. 

La industria auxiliar cree que el plan del holding público no contempla un cambio en las condiciones laborales de los trabajadores de Izar, por lo que considera "necesario" la implicación positiva de los sindicatos para acordar un marco laboral que permita que la construcción naval sea realmente competitiva. 

De esta manera, plantea la colaboración sindical para conseguir un compromiso de los empleados por el futuro de la compañía, el cumplimiento de las jornadas laborales estipuladas y la ampliación del horario activo de las factorías con la implantación de tres turnos. 

Una "cuantiosa" reducción de costes fijos en los astilleros públicos es una de las propuestas que plantea Aedimar para mantener la actividad en todas las factorías de Izar, que también se vería beneficiada por las prometedoras previsiones de demanda de buques en el mercado europeo y, en especial, de los armadores españoles, y la racionalización de los procesos administrativos y legislativos que regulan el sector. 

"Una reestructuración y gestión eficaz de Izar provocaría por tanto una reducción de los costes de producción de aproximadamente el 30%", indica el documento, que condiciona esa caída de gastos al rechazo de limitar la capacidad constructiva de cada astillero, ya que, según sus datos, hay una relación inversa entre el número de barcos construidos y los gastos de producción. 

COMPROMISO DE LA INDUSTRIA AUXILIAR. 

Por último, plantea que la industria auxiliar se comprometa a efectuar sus cobros contra efemérides del contrato, al igual que el astillero, haciéndose responsable por tanto de la financiación del valor que aporta en la construcción del buque (en torno al 70%),siempre y cuando se disponga un fondo de garantía. 

Asimismo, el fondo de garantía se destinará a que la industria auxiliar que asegure los cobros de los contratos de la forma estipulada y la entrega del buque en plazo, y será gestionado por la industria conjuntamente con los responsables ministeriales y los de las comunidades autónomas. 
	


	

	


